VIRGEN PEREGRINA

PARROQUIA INMACULADA CONCEPCIÓN
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INTRODUCCIÓN

María Santísima, según relata el evangelio de San Lucas, después de recibir el anuncio del Ángel, fue como peregrina a servir en casa de su prima Isabel (Lc 1, 39-56). 

En ése hecho histórico y la fe de los fieles se ha formado la tradición de que es propio de la Santísima Virgen ir en ayuda de quienes lo requieran, donde se lo pidan, donde quieran recibirla.

La Virgen María, como nadie, agradece el cariño y la piedad de sus hijos. Acoge nuestra súplicas, conoce nuestras tribulaciones e intercede por ellas ante Jesús, cada vez que se lo pedimos con fe, así como lo hizo por los novios de Caná de Galilea (Jn 2, 1-12).

Recibir el altar de la Virgen Peregrina, es recibir una imagen de su presencia solícita en medio de nosotros.

Te invitamos a preparar el lugar donde, durante estos 3 días, la imagen de María presidirá la vida de tu familia. 

Sugerimos disponer una mesa con  mantel, velas que acompañen tu oración, flores y el altar de la Virgen Peregrina. 

Recibimos la imagen de la Virgen Peregrina porque expresamos así el deseo de acogerla en nuestro corazón, queremos contar con ella. 

Orar delante de su imagen es la mejor expresión de nuestro amor por ella y de nuestro deseo de seguir los pasos de Jesús.

María quiere escuchar nuestras súplicas y acciones de gracias, quiere saber de nuestras vidas y familias, de nuestros proyectos y preocupaciones. 

Que estos días vividos con María, sean días de profunda paz interior, de confianza, de entrega filial en los brazos de María, de alegría y caridad.

PRIMER DÍA

María en Belén

I
Primer momento: Saludo y Preparación

Nos ponemos en la presencia de Dios: En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración inicial del Mes

Peticiones de perdón

· Por las veces que me falta la alegría, perdón Señor

· Por las veces que pierdo la esperanza, perdón Señor

· Otras peticiones de perdón…

II
Segundo momento: Lectura y contemplación de la Palabra de Dios

Lectura Bíblica Lc 2, 6-11.15-19

Mientras estaban en Belén le llegó  a María el tiempo del parto, y dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada.

Había en aquellos campos unos pastores que pasaban la noche al raso velando sus rebaños. Un ángel del Señor se les apareció, y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Entonces les entró un gran miedo pero el ángel les dijo:

-No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será también para todo el pueblo: Os ha nacido hoy en la ciudad de David, un Salvador, que es el Mesías, el Señor.

Cuando los ángeles se marcharon al cielo, los pastores se decían unos a otros:

-Vamos a Belén a ver eso que ha sucedido y que el Señor nos ha anunciado.

Fueron de prisa y encontraron a María, a José y el niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que el ángel les había dicho de éste niño. Y cuantos escuchaban lo que decían los pastores, se quedaban admirados. María por su parte, guardaba todos estos recuerdos y los meditaba en su corazón.

Momento de contemplación

Imagina la posada: María y José, el niño en el pesebre; también los pastores, los ángeles. 

Fíjate en las cosas que se dicen: del niño que ha nacido, de María su Madre.

Quédate en silencio, déjate envolver por la luz de Dios, agradece la presencia de Dios, su cercanía, Jesús viene para ti, quiere ser tu salvador

Piensa en María, es la Madre de Jesús es también tu Madre, conversa con ella, pide y agradece…

III
Tercer momento: 

En unión con María reza como nos enseñó Jesús: Padrenuestro

Oración final del Mes 

Canto a María
SEGUNDO DÍA

María, Madre de Jesús y Madre nuestra

I
Primer momento: Saludo y Preparación

Nos ponemos en la presencia de Dios: En el nombre del Padre
del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración inicial del Mes

Peticiones de perdón

· Por mis faltas de fe y caridad, perdón Señor.

· Por las veces que no soy solidario, perdón Señor.

· Otras peticiones de perdón…

II
Segundo momento: Lectura y contemplación de la Palabra de Dios

Lectura Bíblica Jn 19, 25-27

Junto  a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús al ver a su madre y junto a ella al discípulo a quien tanto amaba, dijo a su madre:

-Mujer, ahí tienes a tu hijo.

Después dijo al discípulo:

-Ahí tienes a tu madre.

Y desde aquel momento, el discípulo la recibió como suya.

Momento de contemplación

Imagina la escena de la crucifixión: Jesús está al centro, María lo acompaña, lo consuela, lo fortalece; María lo entrega, se despoja y vive su propia pasión. 

Jesús no la abandona, se preocupa, la encarga, la entrega.

Quédate en silencio, agradece la presencia de Dios, su infinito amor por ti.

Piensa en María, es la Madre que apoya, que acompaña, que consuela, que fortalece. Conversa con ella, pide y agradece…

III
Tercer momento: 

En unión con María reza como nos enseñó Jesús: Padrenuestro

Oración final del Mes 

Canto a María
TERCER DÍA

María y la primera Comunidad

I
Primer momento: Saludo y Preparación

Nos ponemos en la presencia de Dios: En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración inicial del Mes

Peticiones de perdón

· Por las veces en que me falta la confianza, perdón Señor

· Por mi falta de oración, perdón Señor

· Otras peticiones de perdón…

II
Segundo momento: Lectura y contemplación de la Palabra de Dios

Lectura Bíblica Hch 1, 12-14

Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, que dista tan sólo de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado. Cuando llegaron, subieron al piso superior donde se alojaban; eran Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el hijo de Alfeo, Simón el Zelota y Judas el hijo de Santiago.

Todos perseveraban unánimes en la oración con algunas mujeres, con María la madre de Jesús y con los hermanos de éste.

Momento de contemplación

Imagina la escena, son  los discípulos de Jesús, es la primitiva Iglesia; María está con ellos, los acompaña, reza con ellos. 

Imagina sus intenciones, únete a ellos, presenta las tuyas propias.

Quédate en silencio, piensa en la Iglesia que te da los sacramentos, que te anuncia la palabra de Dios, que te anima por la senda de la fe.

Piensa en María, es la Madre que apoya, que acompaña, que consuela, que fortalece. Conversa con ella, pide y agradece…

III
Tercer momento: Acción de gracias y despedida

Presentamos a Dios nuestras peticiones

Padrenuestro

Oración final del Mes
APÉNDICE

Oración Inicial para el Mes de María


¡Oh María!, durante el bello mes que te está consagrado, todo resuena con tu nombre y alabanza. Tu santuario resplandece con nuevo brillo y nuestras manos te han elevado un trono de gracia y de amor, desde donde presides nuestras fiestas y escuchas nuestras oraciones y votos.

Para honrarte hemos esparcido frescas flores a tus pies, y adornado tu frente con guirnaldas y coronas. Más ¡Oh María! no te das por satisfecha con estos homenajes. Hay flores cuya frescura y lozanía jamás pasan, y coronas que no se marchitan. Estas son las que esperas de tus hijos, porque el más hermoso adorno de una madre es la piedad de sus hijos y la más bella corona que pueden deponer a sus pies es la de sus virtudes.

Sí, los lirios que tú nos pides son la inocencia de nuestros corazones; nos esforzaremos, pues, durante el curso de este mes consagrado a tu gloria, ¡oh Virgen Santa! en conservar nuestras almas puras y sin mancha y en separar de nuestros pensamientos, deseos y miradas aún la sombra misma del mal.

La rosa cuyo brillo agrada a tus ojos es la caridad, el amor a Dios y a nuestros hermanos. Nos amaremos, pues, los unos a los otros como hijos de una misma familia cuya madre eres, viviendo todos en la dulzura de una concordia fraternal.

En este mes bendito procuraremos cultivar en nuestros corazones la humildad, modesta flor que te es tan querida y con tu auxilio, llegaremos a ser puros, humildes, caritativos, pacientes y esperanzados.
¡Oh María! haz producir en el fondo de nuestros corazones todas estas amables virtudes; que ellas broten, florezcan y den al fin frutos de gracia, para poder ser, algún día, dignos hijos de la más santa y la mejor de las madres. Amén.

Oración Final para el Mes de María

¡Oh María, Madre de Jesús nuestro Salvador, y nuestra buena Madre!, nosotros venimos a ofrecerte con estos obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de agradarte y a solicitar de tu bondad un nuevo ardor en tu santo servicio.


Dígnate presentarnos a tu Divino Hijo que, en vista de sus méritos y a nombre de su santa Madre, dirija nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor, la luz de la fe sobre los infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error; que vuelvan hacia Él y cambien tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará su corazón y el tuyo.


Que convierta a los enemigos de su Iglesia y que, en fin, encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad. Que nos colme de alegría en medio de las tribulaciones de esta vida y de esperanza para el porvenir. Amén.


